
no basra de mi Lira el eco rudo: 
tu magcscad no asombre 
mi ateneo atrevimiento ; y aunque mudo 
de cantar cesa el labio, nunca,cede, 
pues borrarse no puede 
rei innara i.iclinacioo , que es gran proeza 
«anear coo pleccro humilde tu grandeza. F.O; 

Nothia cunoio. 

luán Ba?t nació en Da.ikerq-,ie., paerc") de Francia ; fue 
bijo de un pescador , y se hizo célebre por muchos comba­
tes marítimos y muchas acciones de valor y arrojo. No sabia 
ni leer ni escribir ; pero -sí combacir con denuedo , como lo 
muestra el siguiente suceso el de mas arroj > que nos hablan 
la historia de los combates navales. 

Hallábase Juan Bart en Bergue , quando llegó allí un in-
gles que maiidaba dos navios. Habiendo pasado esce iu^les á 
xtn parage donde tos oficiales acostumbraban reunirse , i'Umó 
su atención un hombre de aspecto feroz y arrojado , de alca 
T '̂iô '̂ ŝ̂  estatura : preguntó al instante quién era: dixé-
ronle que Juan Bart. Pues á él vengo briscando, dixo el iii» 
g'es , y con esto tuvo con él una conversación muy corta di­
ciéndole , que queria tt'abar conabace.—Muy fácil es eso , res­
pondió Birc, n-ccesito municiones, y al inscaoce qu!̂  'as ten­
ga me haré á la mar.—Allí os aguardo , respondió cl i.igl.ís^ 

Poco tiempo después habiendo hecho Bart. sui prepara-i-
vos para volv-ecse á enbarcac , avisó al capican ingles, de qne 
al otro dia se hacia á la vela. El ingles resoondió que co>:i~ 
batiría luego quí se hiUasen en alta mar , pues como íscibaa 
cn un puerco neutral , debiáh'^racjíse recíprocamsnce como 
amigos ; y así le convidó á desa/urjar á bordo antes de par­
tir. Juau Barc le respondió : el desayuno enere dos- eüe¡nigos 
como nosotros , debe de >er á cañ-̂ nazos ó á estocadas, £1 
capican ingles- insiició , Juan B.irc eti valíauce , y d¿- cocisl— 
guisnce iucapoi de una baxeza ; creyó, q̂ uá el ingles se-i'a ' Igi, ^ 


